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COMO
SE APODERAN DEL SUELO

Las disputas parlamentarias á propósito del 
embrollo mcndocino han revelado muchas co­
sas. Pero de todc* .ese montón de inmundi­
cias, que la clase dirigente argentina llama 
«política», lo que más nos interesa es lo que 
se ha dicho ̂ -respecto0. dé la concesión Malar- 
güé, del general Ortega. Pocas veces nos es 
dado ver tan. á las claras el fenómeno ordi­
nariamente misterioso de la génesis de un 
gran señor territorial!

Vamos á reconstruir esa historia, según lo 
expuesto por los diputados Al vare/, y Ceretti, 
enemigos de Ortega, y por el diputado Villa-' 
nueva, Su amigo y defensor. '

En 1870 la legislatura de Mendoza dictó una 
ley acordando al entonces mayor Ortega, jefe 
de policía al mismo tiempo, 20 leguas de tie­
rra en el Alamito, y e l derecho á ocupar'y 
poblar una zona dentro de ciertos límites, 
bajo la condición de que á los diez ó quince 
años se le daría á él una legua de. campo en 
propiedad, por cada mil pesos' que hubiera 
empleado allí.

Los amigos de Ortega atribuyen *al heroís­
mo demostrado por él en la batalla de Santa 
Rosa el origen do la .concesión.. Según ellos, 
el mismo hecho .de armas’ que lo*'hizo digno 
de un poema épico, le dió también el derecho 
de apoderarse de una enorme extensión de 
territorio. . * /

Eií aquel tiempo esas tierras estaban'ha­
bitadas por los indios, y solo algunos años 
más. tarde, cuando se llevó la frontera al Río 
Negro, vinieron á quedar dentro de la linca 
protegida por las fuerzas nacionales. Recien 
entonces Ortega empezó á introducir ganados 
y otras cosas. Pero cuando venció el plazo 
en que él debía presentar un inventario, de 
conformidad con la ley, para comprobar qué 
capital había introducido, no lo hizo. ¿Por 
qué no lo haría? .

El hecho es que el general Ortega, desde 
que obtuvo su famosa concesión, no ha cesa­
do de revolver ía situación de Mendoza con 
el objeto de hacerse escriturar un gran nú­
mero de leguas. Gomo hemos dicho, él nunca 
probó haber introducido nada; y si introdujo 
algún capital en el campo en cuestión, la ex­
plotación de ese campo ha sido hecha y di­
rigida por asalariados.. El mismo Ortega no 
ha podido nunca ocuparse de ella, absorbido, 
como* há estado, por las tramoyas electorales 
y por las revueltas, en que ha hecho abun­
dante cosecha de galones hasta llegar ¡i ser 
general.

I El pleito dura todavía. . Hay quien cree que 
sé le; deben adjudicar sólo 20 ó 30 leguas. 
Ortega por.su parte no se contenta' si no le 
dan 2 0 0 .  Una comisión ad hoc, nombrada 
por un gobierno Tadical. opinó que se le de­
bían escriturar 14.5. Y no se le escrituraron 
poraue ese gobierno fué derrocado por una 
revuelta.

Ahora Ortega, por intermedio de su abo­
gado y defensor Villanueva,-pide que le en­
treguen por lo pronto las 145, reservándose 
él derecho de reclamar las 65 leguas restan­
tes ante la,Suprema Corte de Justicia.

i ¿Donde está el negocio leonino del gene­
ral Ortega?» pregunta "el diputado Villanne* 
va. «El mismo señor Ceretti ha dicho que es 
un negocio perfectamente justo.»•
- Sr. Ceretti—«Es cierto y lo reconozco.»

Es seguro, pues, que tarde ó temprano 
Ortega será reconocido dueño por lóamenos 
de 145 leguas, y que expulsará ó someterá á 
la servidumbre á los pobladores ya estable­
cidos ’alli.

Este es el origen de todas las grandes for­
tunas territoriales del país.

Aprendamos á respetaVlas.

L A  POLÍTICA
COMO LA ENTIENDE EL PARTIDO SOCIALISTA

Muchos que se precian de revolucionarios 
y <lue dicen buscar la destrucción del sistema 
capitalista, creen asestar á la burguesía un 
golpe de muerte separando á los trabajadores 
de la lucha política á que el partido socia­
lista les llama.

Por su parte, lá burguesía secunda de mil 
maneras la propaganda antipolítica de cierta 
gente, buscando con ello desorientar y dividir 
á*la clase trabajadora, para^ mantenerla por 
más tiempo en la dependencia y la esclavitud. 
' Se explica la conducta de la cla^e patronal 

cuando, después de implantar el régimen de 
la democracia y asegurar la libertad política, 
que engañosamente señala al pueblo como sobe­
rano,—desacredita ese mismo régimen, y pros­
tituye esa libertad, para que los trabajadores, 
dejando de usarla, no comprueben su' defi­
ciencia ni piensen, por lo tanto, en sustituirla 
ventajosamente para ellos.

Ala burguesía le conviene.sobremanera que 
el pueblo trabajador huya de la política, y 
la desprecie como una cosa inútil, ó por lo 
menos de poca importancia. Más aún: desde 
mucho tiempo atrás, casi todos los moralistas 
burgueses han esparcido la idea de que los 
hombres no debian' ocuparse de política, sien­
do ésta propia de exaltados que se meten don­
de no les llaman, ó de ambiciosos que tienen 
horror al trabajo y necesitan ganarse la vida 
de algún modo. Y otros* sabios de la misma 
escuela, coincidiendo en esto—como en otras 
muchas cosas—con los anarquistas, sostienen 
que el pueblo debe ser indiferente en cuanto 
á la política, porque para intervenir en ella 
son necesarias ciertas dotes de ilustración que 
no tiene todo el mundo, y menos la gente 
trabajadora.

Alejando á los trabajadores de ¡ta política, la 
burguesía, que fía su estabilidad en la ignoran­
cia de aquellos, consigue apartarlos del cui­
dado de sus intereses é impide qud se dén 
cuenta exacta del antagonismo existente entre 
éstos y los de la clase capitalista. Asi  ̂ la ma­
yoría de la gente, casi todos los trabajadores, 
especialmente en este pajs, creen qué el Es­
tado—el gobierno, los poderes legislativos— 
representan y ^defienden por igual lós intereses 
de pobres • y ricos. Y no desecharán esta 
creencia, mientras no se pruebe de una ma­
nera clara, con casos prácticos, que es del 
todo equivocada. La propaganda que en este 
sentido hacen los socialistas en el parlamento, 
vale más que todos los discursos y los artícu­
los'’ escritos y pronunciados por cuantos dia­
riamente combaten á la burguesía.

Se explica, entonces—repetimos — que la 
burguesía^ comprendiendo que su dominación 
será tanto más larga cuanto más se obsta­
culice la organización de los trabajadores en 
partido de clase; vea como un peligro' la en­
trada de éstos en la política.

Pero ¿acaso defienden los intereses de su 
clase los trabajadores que en esta cuestión 
piensan como la burguesía? 1
 ̂ sólo la más crasa ignorancia puede hacer 
posible tal suposición.

Examinando las razones en que se_ apoyan 
para aconsejará sus compañeros la abstención 
política, puede llegarse á apreciar el flaco ser­
vicio que les hacen.

«La política—dicen-es una mentira, un en­
gaño que solo ha dado á los trabajadores mi­
seria y desencantos;- si queremos destruir el 
régimen capitalista,, no' debemos ir á la poli- 
tica, ni mandar diputados á los congresos bur­
gueses, porque « sí damos lugar áqúe se'cor­
rompan y nos traicionen, y rendimos acata­
miento á la burguesía».

En efecto; la política hecha hasta aquí por 
los partidos burgueses con la ayuda! incons­
ciente de los trabajadores', lia traído á •éstos 
pocos beneficios, favoreciendo siempre los in­
tereses de la burguesíada.

Pero estol no es debido á la politicá, sino al 
uso que se! ha hecho de ella, y los trabaja­

dores pueden quejarse únicamente de no ha­
ber querido ó . sabido utilizarla ien provecho 
propio.*

Politicá, según la definición burguesa que 
aceptamos gustosos, significa el arte de go­
bernar, y gobernar quiere decir: conducir al 
pueblo á objetos útiles y saludables para su 
desarrollo material é intelectual.

Los socialistas no queremos renunciar á la 
política en su científica acepción. .Queremos 
simplemente que no se la desnaturalice, ni' 
sea patriiúonio exclusivo de algunos privile­
giados, de la aristocracia del dinero, que ha 
sustituido, á la aristocracia de la sangre. Que­
remos que el gobiernó (arreglo y organiza­
ción de las cosas sociales) sea hecho por todos 
y en beneficio de todos.

Este es nuestro programa revolucionario, 
que no lo seria del todo sin los medios con que 
buscamos imponerlo: esto es, la socialización 
de los medios de producción, la garantía para 
todo hombre de trabajar y disfrutar el pro­
ducto de su trabajo, pudiendo así ihstruirse 
y ponerse en condiciones iguales' á sus seme­
jantes.

Los socialistas sabemos que nuestros fines 
no se verán cumplidos sino abatiendo pri 
mero por la fuerza brutal el predominio de la 
burguesía. Pero sabemos que este acto (el 
signo más característico de una revolución) 
necesita hallar los ejecutores y el terreno pre­
parado.
- Para esto vamos á los congresos burgueses 
y organizamos ó instruimos á los trabaja­
dores: para preparar la revolución y crear la 
fuerza a«e ha de llevarla á cabo.

Los que suponen que acudir á la lucha po­
lítica, moverse en la legalidad, es realizar 
acto de sumisión á la' burguesía, son unos 
pobres ciegos que no ven el empeño de la 
burguesía misma por desviar á los socialistas 
del camiuo emprendido, y. el miedo que se 
apodera de ella á cada triunfo político de .la 
clase obrera. '

¿Qué diremos de la corrupción de los dipu­
tados socialistas? Si en los parlamentos-son 
inofensivos—como aseguran los anarquistas 
para combatir la acción politicá—¿quién ten­
drá .interés en comprarlos? Y no podrán ven­
derse igualmente" sin llegar á ser diputados, 
cuando por su talento entusiasman y agitané 
los trabajadores en el club ó en el meeting 
público?

Basta estudiar los hechos superficialmente 
para reconocer el error de los que «pareciendo 
discurrir con sinceridad, repudian la acción 
política del proletariado.

Los trabajadores mas instruidos y enérgicos 
engrasan día á dia las filas dél partido socialista 
internacional, que' marcha con paso firme á la 
conquista del poder político-

También aquí se preparan los trabajadores 
para medir sus fuerzas con la burguesía.* -

Detrás de todo este grandioso movimiennto 
está la revolución social, lo emancipación de la 
clase trabajadora y de la humanidad, enteral
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LAS LEYES
SO pilE  LOS ACCIDENTES, DEL TRABAJO EN SUIZA

El profesor Jay, de la facultad de derecho 
de Grenoble, ha publicado, últimamente un 
libro sobre la cuestión obrera en Suiza, y, 
entre otras cosas, se ocupa en él de;los acci­
dentes del -trabajo.- 1

Damos á continuación un extracto de lo que 
dice al respecto.

Los accidentes del-trabajo motivan cuestio­
nes .jurídicas mucho - más complejas qué la 
limitación de la jornada.

Los códigos modernos ña hacen al respecto 
sino algunas prescripciones vagas, como' la 
del articulo 1382 del código civil francés, que 
obliga al que ha cometido una falta á reparar 
los perjuicios nacidos de ella. Pero es bien 
sabido.cuan insuficiente'es esto para asegurar 
la reparación de los accidentes. Los enemigos 
de’ toda legislación obrera llaman A eso*"«de- 
recho común», y no quieren por nada la

creación de nuevas leyes para el caso espe- 
cial de los daños hechos á la persona del 
obrero, por los instrumentos^) las condiciones 
del trabajo. De esta opinión fué la comisión 
del consejo de los Estados suizos" en 1881. 
Pero á pesar de ella, la Suiza ha perfecciona­
do su legislación.

Cuando la industria ha tomado una forma 
regular, se establecen relaciones económicas- 
bastante estables para que la ley pueda so­
meterlas á una fórmula escrita; pero es claro 
que'esto no puede hacerse en unjdia, y que- . 
el derecho nuevo debe proceder por via de 
evolución.

Nadie niega la existencia de talleres insa­
lubres y todo el mundo reconócela necesidad 
de tomar medidas en favor del obrero que. 
trabaja en ellos. El patrón podida decir: «Los’ 
que entrpín en mi casa saben lo que hacen». 
Péró e?4ügislador moderno considera él asunto 
de un punto'de vista casi socialista, y no se 
preocupa del interés del individuo, sinq délos 
intereses colectivos. Si hay riesgos ciertos en 
una industria, preciso es encontrar el medio - , 
de atenuar sus consecuencias.

Por otra parte, casi siempre en I03 acce­
dentes de la industríala causa es.indetermR. 
nable. La ley del Io de julio de 1875 sobre 
los accidentes de ferrocarril, que fué la pri-’ 
mera ley suiza que lo reconoció, hace 
responsables de los daños,y perjuicios á ías 
empresas, siempre que ellas nopuedanprobar 
una füiüÜtcecisa cometida por el herido, ó 
por a4*EjkrsBnas extrañas á la compañia.

Para n s  fábricas se ha admitido el mismo 
principio en la .ley de 23 dé marzo de 1877, 
modificada en 1881 y en 1887.

La aplicación de estas leyes ha ' chocado 
con grandes dificultades. Todavía quedan mu­
chos trabajos peligrosos qo comprendidos en- 
ella, y cuyos riesgos son en exclusivo per­
juicio del obrero;

Muchas veces los tribunales no han acep- 
tadó el espíritu de las nuevas leyes, y  han 
supuesto que los accidentes^ eran debidos- á 
faltas del obrero. No han querider comprender 
el rol positivo del taller, como causa de negli- • 
gencia. El estudio de esta cuestión en Alema­
nia ha demostrado matemáticamente la de­
sastrosa influencia de la larga gomada de 
trabajo en la frecuencia de los accidentes.

Eii Suiza hay. muchos pequeños estableci­
mientos industriales". El menor accidente que 
se produzca en uno de ellos puede determinar' 
la ruina de) patrón, á menos que el tribunal 
regule la indemnización • proporcionalmente a, 
su capital. La ley de 1881 ha fijado por eso 
un máximum, seis ¡veces el salario. del, año,! 
sin exceder 6000 francos. Sin embargo, cuan.- 
áo hay falta patronal que pudiera" dar lugar 
á una acción penal, él juez puede pasar de­
ese máximum.'
' Todo él mundo está de acuerdo en que esta« ■ 

legislación’ no da una salvaguardia muy real 
al obrero; los pleitos son largos; á menudo 
los patrones dé "una industria se entienden ~ 
entre ellos para perseguir y no dar trabajó al 
obrero que haya entablado reclamojpora algún 
accidente. *'> ' ' • ,

En la práctica se ha suscitado además üna 4 
cuestión jurídica muy graver Los patronees. 
han tratado de escapar á la? acción de la ley 
haciendo firmar por los obreros contratos que 
les eximen de responsabilidad "ó la limitan ’ 
muchísimo. La ley de 1881 ha declarado 
nulas estas tretas patronales; y la de 1887 1
permite atacarlos convenios de indemniza- 
ción ya hechos’ cuando la suma recibida por - 
el obrero es notoriamente, insuficiente. Esta 
medida ha ‘sido, por supuesto, ^tacada gn 
nombre de los «principios elementales del 
contrato»; pero Jáy hace observar que, es una 
precaución muy ¡necesaria, y que liasta exis­
ten precedentes en los códigos, que'siempre . 
han autorizado la rescisión de los contratos 
en que los intereses de uno de los contra­
tantes son notoriamente perjudicados.

Los industriales han llegado hasta hacer 
firmar ■ por los obreros heridos certificados 
en que estos- declaraban que el accidente ha­
bía sido por su culpa.

Jay llega á la terminante conclusión de



que: E l seguro contra los accidentes pre­
senta todas las ventajas tjuc no puede dar 
la más perfecta legislación sobre la res­
ponsabilidad patroncA.

Es muy interesante ver como la experien­
cia ha conducido poco á poco á reconocer el 
principio verdadero; que nb babfa podido ser 
establecido a priori. Se trata dé reglamentar 

.el seguro (cosa colectiva), y no la responsa­
bilidad patronal (cosa individual). Pero ha 
sido necesario agotar los recursos del sistema 
de derecho actual para- llegcr á esa conclusión 
nueva.

Jay insiste en que el seguro libre no puede 
resolver la cuestión. Los informes délos ins­
pectores suizos muestran que el seguro libre 
da lugar ,á toda dase de tramoyas y de 
abusos.
- -Por fin el 26 de octubre de 1890 el pueblo 

suizo votó por inmensa-mayoría, un articulo7 
adicional á la 'constitución, encargando al po­
der federal de hacer una ley de seguro para 
los casos de accidente' y de enfermedad, y 
estableciendo, en caso necesario, el sé¿uro 
obligatorio.

EL SOCIALISMO UTÓPICO
(Conclusión)

Es más. Se puede desdeñarmuy bien cual­
quier «míisica. del porvenir», .puede tenerse 
la convicción que la sociedad contemporánea, 
en la que.se tiene la suerte de" vivir, es la 
mejor de todas las sociedades posibles, y 
pesar do todo esto, considerar la estructura 
y la vida-del «cuerpo social» desde el mismo 
punto, de vista) de los utopistas.

Esto, que parece una paradoja, es una pura 
verdad. Vamos A poner un ejemplo, 
i En 1753 apareció la obra de Morelli: Les 
lies follantes, ou ta Bgsiliáde du célebre 
Pilpa'i, traduitede l’Indien. He aquí una 
muestra'de los argumentos con que una re­
vista'do aquella época, La Bibliolhcque. im­
partíale, combatía todas las ideas comunis­
tas del autor:

No hay quien ignore /cuanta diferencia existe 
entre las mas bellas especulaciones de este géne­
ro y  la posibilidad de implantarlas; en teoría se 
imagina un hombre dócil á todas las 'institucio­
nes y  á  todas la3 vistas del legislador; pero cuan­
do so pasa á la práctica es preciso sin embargo, 
tra tar con hombres indóciles, refractarios, con­
movidos por pasiones violentas. El ideal de la 
igualdad  es precisamente uno de esos ideales, 
con los quo más contrasta el ca rá c ter  del hom­
bre; este ha nacido' para m an dar -ó para serv ir’, 
y na sabe acomodarse á un estado int.remedio.

" El hombre h a 1 nacido para mandar ó para 
servir, nada de extraño por consiguiente, si 
en la sociedad hallamos señores y siervos; es 
la «naturaleza humana» que lo exije. .La Bi- 
bliolhéque-impartíale podía combatir muy 
bien las «especulaciones comunisjtas»; sin em­
bargo, tenía- común con el utopistn-Morélli el 
punto de vista bajo el cual consideraba los 
fenómenos sociales, el punto de vista de la 
«naturaleza humana».

Y no se objete que dicha Revista era pro­
bablemente poco sincera, y que invocaba la 
«naturaleza humana» á beneficio solo de los 
•explotadores, de los que «mandan». Sincera 
ó hipócrita, se colocaba en el punto de vista 
que era común á todos los escritores de su 
tiempo; la naturaleza humana era, en uno 
como en otro caso, su mote común, escepto 
sólo los sobrevivientes del pasado que prefe­
rían continuar invocando la «voluntad di 
vina».
.El siglo XIX por consiguiente, heredó de 

sus predecesores este punto de vista de la 
naturaleza humaba; los socialistas utópicos 
no tuvieron otro.

El ejemplo de Saiut-Simon, de este genial 
enciclopédico, demuestra de la manera más 
evidente lo estrecho é insuficiente de ese pun­
to de vista y ji que intrincado laberinto con­
duce. Cou profunda convicción, Saint-Simon
nos diée: «El porvenir nace de los últimos 
puntos de una linea, cuyos puntos más leja­
nos forman el pasado. Si se estudian bien 
los primeros puntos de una serie, es fácil 
establecer.' los puntos sucesivos; de modo que 
tdel pasado bien observado se puede dedu­
cir-fácilmente el porvenir*. Esto es tan cier­
to, que inmediatamente sugiere la preguntar 
cómo se explica que un hombre,- que tiene un 
concepto tan claro de las diferentes fases de 
ía evolución histórica, sea colocado entre los 
utopistas? Pero si profundizamos las ideas 
históricas de Saint-Simon, uos convencemos 
que no sin razón ha sido calificado asi.

El porvenir procede del pasado, el proceso 
histórico de la humanidad es uu reguiar y

continuo pasar á ser. Pero, cual es la fuerza  
motriz que pone en movimiento á la especie 
humana y la gula de una á otra fase de la 
evolución? En que consiste esta fuerza? Don­
de se halle? Aquí, es donde Saint-Simon vuel­
ve al punto de vista • de todos los utopistas, 
el de la naturaleza humana. Para él, el ori­
gen primero de la' revolución francesa está en 
el cambio verificado en la esfera de las fuer­
zas temporales y espirituales; para regular­
las y desahogarlas oportunamente, se debia 
haber descargado en la actividad política di­
recta la fuella preponderante, ó en otros tér­
minos, debíanse haber llamado los «industria­
les* y los «hombres de ciencia» para que 
crearan un sistema político códforme al nue­
vo estado social. No se había hecho esto y 
por tanto, la ’ revolución, bien empezada, se 
desvió casi inmediatamente por un falso ca­
mino; ios «juristas» y los- «metafísicos» fue­
ron los dueños de la situación. Cómo expli­
car este fenómeno histórico? «Está en la na­
turaleza- humana—responde Saint-Simon—el 
no poder pasar de una á otra doctrina sin 
un anillo de conjunción. -Esta ley halla aun1 
mas fuerte aplicación en los diferentes siste­
mas políticos, á través de los cuales el pro­
ceso natural de la civilización impele á la es­
pecie humana. Esta necesidad, que creó en 
la- * industria* el elemento de una nueva fueir 
za temporal, destinada á sustituir., ,1a fuerza 
militar, y en ias «dóctrinas» positivas el 
elemento” de una nueva fuerza espiritual des­
tinada á sustituir la fuerza teológica, esta 
misma necesidad, autes que el cambio hubie­
ra empezado á hacerse muy . notable' en la 
sociedad, había tenido que desarrollar y po­
ner en actividad una fuerza temporal y espi­
ritual He carácter intermedio, híbrido y tran­
sitorio, la cual no tenía más cometido que el 
de efectuar el traspaso de un sistema social 
á otro.» (1)

Como se ve, las «series históricas» de 
Saint-Simon no explican nada en difinitiva,' 
sino que por el contrario, ellas • mismos tie­
nen necésidad de ser • explicadas, y para lo 
grarlo es preciso forzosamente volver á la 
inevitable «naturaleza humana»;la revolución 
francesa fué arrastrada por ese camino por­
que la naturaleza humaua es hecha asi.- (2)

Upa de dos. O la naturaleza humana es 
«inmutable», como sostenía Morelli, y enton­
ces no sirve para explicar nada en la his­
toria, la cual nos muestra continuas tras­
formaciones de las relaciones de los hombres 
en ía sociedad; ó .esa naturaleza cambia con 
las circunstancias eu que viven los .hombres, 
y entonces, en vez de la causa, es el efecto 
de la evolución histórica. Los materialistas 
francéses sabían muy bien .que el. hombre es 
el producto de su ambiente social; «el hombre 
no es más que educación», decía Helvetius, 
Aquí parece que Helvetius abandona el punto 
de vista de la naturaleza humana, para estu­
diar en cambio las leyes del desarrollo del 
ambiente, que forma la «naturaleza» humana, 
dando al hombre una ú otra educación. En 
efecto, Helvetius hizo algunas salidas en esta 
dirección. Pero" ni él, ni ninguno de sus con­
temporáneos, ni los mismos socialistas de la 
primer mitad de este siglo, como niugún re­
presentante de la ciencia do aquel tiempo,- 
logró descubrir el nuevo concepto que hiciera, 
posible estudiar, la evolución, del ambiente 
social, esta causa.de la «educación» histórica 
del hombre, de las transformaciones qué se- 
verifican en su. «naturaleza». Hé ahí porque 
era forzoso volver á la «naturaleza humana» 
como al único principio que parecía dar una 
base un tanto sólida á las, investigaciones 
científicas. Pero como la naturaleza humana 
á su yez se transforma, era absolutamente 
necesario hacer abstracción de estas trans­
formaciones, buscar las cualidades fijas de 
la naturaleza humana, sus cualidades funda­
mentales, que quedaran inalterables á pesar 
de todas las transformaciones' de las cuali­
dades secundarias ó accidentalés. Resultó que 
se llegó por último á una flaca abstracción, 
como por ejemplo, la délos «filósofos;»: «el 
hombre es un ser sensible y razonable», abs­
tracción cuya apariencia . era tanto más có-

(i) Du Systhéme industriel, por Hcnry áaint- 
Simon, París, 1821, pág. 52.

f2 p D e  la. misma manera, en último análisis, 
se explica con las propiedades de la naturaleza 
humana la alternativa de ios períodos «críticos» 
y. «orgánicos» de la historia. Es evidente que un 
punto ,de vista semejante debia dar vida -á una 
cantidad de analogías fantásticas entre el or­
ganismo'individual y el social. El comtismo (ca­
ricatura burguesa del saint-simonismo) está lle­
no de estas analogías. El mismo Saint-Simon no 
las desdeñaba. -Véase, por ejemplo, Opinions li- 
ttéraires, philosophiques et industrielles, P a ­
rís, 1825.

moda por cuanto que se prestaba á las afir­
maciones más arbitrarias y á las conclusiones 
más fantásticas.

Guizot—para, citar un estadista .filósofo de 
la primer mitad de este siglo—no tenia nin 
guna necesidad de'ir en busca de la mejor 
organización social, de la legislación perfecta: 
estaba muy satisfecho de las existentes. Pero el 
argumento' más fuerte que habría podido 
esgrimir para defenderse de los ataques [de 
los descontentos, hubiera sido siempre 
«ñáturaíeza humana», la cual, podía decir, 
hace imposible cualquier reforma notable en 
la: constitución social y política de la Fran­
cia. Á su vez los descontefitos condenaban esa 
constitución, valiéndose déla misma abstrac­
ción. Y puesto que esta era completamente 
vacía y se preslaba, como hemos visto, 
cualquier afirmación arbitraria y á  todas las 
deducciones lógicas que derivaran de ella, así 
el cometido «científico» de los reformadores 
tomó el aspecto de un problema geométrico: 
dada una «naturaleza» tal, búsquese. la es 
tructura social que le corresponde mejor 
Así Morelli deplora amargamente que «nues­
tros antiguos maestros» no- hayan planteado 
y resuelto este problema capital: hallar la 
organización en que sea casi impasible al 
hombre ser corrompido ó malvado, ó que 
por lo menos reduzca el mal á su mínimo 
posible. Ya .liemos visto que para Morelli la 
naturaleza humana era una, constante 
inmutable.. ’r

Sabemos ya eu que consiste el método 
«científico» de los utopistas. Recordaremos 
para concluir, que, siendo la, naturaleza hu 
mana una abstracción mufy flaca y poco nu­
tritiva, en realidad los utopistas no se refe­
rían á la naturaleza humana en general, sino 
á la naturaleza idealizada del hombre que les 
era, contemporáneo, y perteneciente á la cla­
se cuyas tendencias ellos representaban. Así 
la realidad social hacia irupción fatalmente 
eu las obras de- los utopistas; pero estos no 
se dajxan cuenta de ello y veían esa realidad 
solamente por medio de una abstracción, que, 
aunque vacia, era impermeable á su mirada.

Jorge Plechanow. .

u u u u u  ex.» ü u u u o ü o u  u - u  o  u  o  u

L A  CUESTION SOCIAL
ANTE EL PONTÍFICE Y SU IGLESIA

(Del Giordano Bruno)

Desde que el pueblo que trabaja y sufre 
aprendió» que instruyéndose rompería sus ca­
denas, y haría astillas el yugo que oprimía 
su cerviz; desde qué los obreros más instrui­
dos dijeron á sus hermanos, «arrancad de 
vosotros él vicio que osembrutece y la igno­
rancia que os,esclaviza, y sereis hombres li­
bres»': . . . . . . . .  P - . . .  \
. . . .  el clericalismo vió la necesidad de
contrarrestar el movimiento que tiende á la 
reforma social, y puso en juego su astucia y 
su maña, para x'etener en la red de su do­
minio á los que empezaban á recibir- en su 
frente los divinos destellos de su redenci >n.

El Papa León XIII dió lina encíclica, en 
15 de Mayo de 1891, que llamó Rerum K o-' 
varum, en donde trata de perniciosos erro­
res todas las teorías que los reformadores 
sociales enseñan al pueblo .trabajador.

A este respecto, cita las palabras que, dice, 
Dios dirigió al hombre cuando pecó en el 
Paraíso, „y saca-las conclusiones que vamos 
á transcribir:

«Maldita será lá tiei'ra en tu obra: con 
« afanes comerás de ella todos los dias de 
« tu vida» (1): - ’ •

«Y del. mismo modo no han de tener fin 
en este mundo las otras penalidades, porque 
los males que al pecado siguieron, son áspe­
ros de sufrir y duios y difíciles, y de nece­
sidad han de acompañar al hombre hasta lo 
último de su vida.

«Así, que' sufrir y padecer, es la süerte del 
hombre, y por ¿nás experiencias' y tentativas 
que el hombre haga, con ninguna fuerza, con 
ninguna industria," podrá arrancar entera­
mente de la vida humana estas incomodida­
des.

«Los que dicen que lo’pueden hacer, los que 
al desgraciado pueblo prometen una vida 
exenta de toda fatiga y dolor, y regalada 
con holganza‘é; incesantes placeres; lo indu­
cen á errar, lo- engañan con fraudes de que 
brotaran algún diá maljjs .mayores que los’ 
presentes*_

(1). Génesis, cap. III, v.
-¡r.
177

Hoy el clericalismo," siguiendo los consejos 
de su Pontífice, se. afana por penetrar dentro' 
de las clases trabajadoras-para hacer de ellas 
un rebaño y, so pretesto dejprotegerlas, apa­
gar'en su pecho el espíritujle independencia, 
sofocar sus' protestas'y mantenerlas en la re­
signación de su desgraciada- suerte.

En Enero 31 del 92v fué cuando en esta 
capital se inauguraron los Círculos de. Obre­
ros, siendo presidente d,e ellos un señor Bor- 
dieu, procurador, muy conocido jmtre la gen­
te clerical, y proclamado director espiritual 
el párraco de Santa Lucía, ú quien todos lla­
man el cura Orzali.

Los discursos no escasearan, y eLpresi- 
dente Bordieu' levantó, su voz, diciendo: - 

«Una instrucción más atea qt/e pagana; 
otorgada sin tasa -ni medida á los pueblos, 
bajo el errado pretexto dé que instruyendo 
á las masas se llegará al perfeccionamiento 
completo de la especie humana—no_ diré que 
contribuye al malestar que aqueja á las* mo­
dernas sociedades, pero' diré- más, lo diré • 
con la seguridad de no arrepenttpme jamás, 
de ello—ex la única causa, es la fuente'-de 
tbdos nuestros males, y  cuanto mayar es 
la suma de instrucción-que en esas condi­
ciones se dé, mayores serán las desgracias 
sociales.i (1) .- .

Ya lo sabéis, obreros: Jlá instrucción, que
deseáis, el. anhelo de ilustraros! el deseo de
conocer vuestra propia historú, la' sed de
ciencia, el afán de luz (con que podáis •'ilumi­
nar la vía recta de vuestros direchos, todo 
eso es lp que os eleva del nivel¿ del- bruto, 
lo qiie os pondrá .en condicionas dé luchar-y 
vencer. Jamás ha dicho el protector. Bordieu 
una verdad más grande; pero oídlo' bien, 
clases trabajadoras: ha dicho esa verdad para 
acusarla, para condenarla, parajhacerla causa 
de niil desdichas, y negar que debeii instrui­
ros «sin tasa-ni íhedida», porque á los que 
son felices á costa' de vuestros infortunios, 
les conviene qiie seáis ignorantes- como la 
bestia, para manejaros con el freno' y. el .lá­
tigo. \

'(Trabajadores!: despreciad ese protectorado 
que trae un hierro en la mano parsuponéroslo 
en la boca; que trae una venda-para cegar vues­
tros ojos; que os quiere tapar los* oídos con 
blando algodón para que no escuchéis la 
verdad. No creáis qué hay instrucción atea, 
eso que dicen es mentira,' la instrucción ño 
tiene Religión, así como la religión no tiene 
ciencia. El saber solo pide libertad de pensa­
miento, y el clericalismo exige esclavitud, 
ignorancia y fé.

Apartaos de esa zorra que' jos engaña para) 
explotaros como siempre, y estmliad, mucho, 
mucho, «sin tasa ni medida» para saber más ' 
que ellos y poderos defendeí dp sus hipócri­
tas manejos. * - i ■

PRODUCCION Y RIQUEZA
D E L  M U N D O  E N T E R O

Los siguientes datos ^on sacados del cuadr< 
estadístico de los Estados comparados, pnbli 
cado por Elíseo Réclus. _ . .

La tierra produce anualmente 3000 millone: 
de hectolitros de Trigo, 5.300.000 toneladas dt 
azúcar, 150 millones de hectolitros de vino
90.000 toneladas de cacao, 550.000 toneladas 
de tabaco, 2.680.000' toneladas ¿ de algodón
215.000 kilogramos de oro, 3.975.000 'kilogra­
mos de plata, 223,000 toneladas de cobré 
535 millones (le toneladas.de carbón. ' -

El comercio internacional alcanza, á 95.00Í 
millones. Hay ,184.000 navios, con una, capa­
cidad total de 26.000 millones de toneladas
847.000 kilómetros de -ferrocarriles, l:660.00( 
kilómetros de hilos telegráficos.

Circulan, término medio por año, 22f50( 
millones de diarios,' cartas é impresos.-Apa­
recen 50.000 periódicos.
. Los Estados tienen bajo las armas 4.695.00Í 

hombres. Tienen entre todos-jm presupues 
to.de 24.500 millones, de los'cualeslá cuark 
parto está destinada'al servicio (ie la deudt 
pública que se (jleva á 157.000' millones, 1

En cuanto, a la riqueza total de las nacio­
nes, los Estados Unidos están á la | éabeza 
con una riqueza de 330.000 millones; -víener 
después Inglaterra con- 270.000 millones 
Francia con 230.000, Alemania con 157.000 
Austria Hungría con 84.000, Italia con- 58XKX) 
Bélgica con 32.000 y Holanda con 2L000- -

La Suiza es la nación que tiene menos 
impuestos y una deuda pública inferior á su 
presupuesto. - -

(•).- Tomado de El Mensajero del Corazón 
de Jesús, del 5 de Febrero de 1892/píg . 72.-



LAS SOCIEDADES, POR ACCIONES
He aquí cómo las define un economista 

Hitfa-burguós:
Lo que eran antes, en los tienípos más re­

motos de la Edad Media, las grandes gavillas 
de aventureros y salteadores, que secuestra­
ban a. los comerciantes y saqueaban las cam­
panas, son hoy dia las sociedades j>or accio­
nes (no todas, sin duda, pero si, muchas de 
ellas), con mayor seguridad, mayor impuni­
dad, mayor comodidad y mayores beneficios 
para sus fundadores y directores. Es una or­
ganización sistemática y metódica del saqueo. 
-Leroy-Bcaulicu.
- Será por eso tal vez que gozan de todo el 

apoyo y la protección de los gobiernos bür- 
gueses.

El terror capitalista
Véase cómo los que! dirigen el .Ferrocarril 

Central Argentino'estimulan á sus empleados 
al cumplimiento del dieber: .

Ferrocarril Central 'Argentino —Sección 
Buenos Aires—Oficina de tráfico—Octubre 3 
de *1894.

Multas — Se comunica á todo el personal 
que durante el mes de Septiembre próximo 
pasado se han impuesto los siguientes casti­
gos:'un. guarda señales, multado en 5 pesos 
moneda nacional por demorar un,tren de 
•carga; un ¿efe auxiliar, multado en 10 pesos 
-por demorar un wagón: dos cheches,, multa­
dos en 10 pesos- por dos bultos mal carga­
dos; un tel-boletero, multado en 3 pesos por 
emitir un boleto sin fecha; un cambista, mul­
tado en 5 pesos por descarrilar un wagón; 
un telegrafista, multado en dos peros por 
mala ¡ recepción de - un telegrama; un cam­
bista, multado en dos pesos; un capataz, 
suspendido por un d ía , por demorar un wa­
gón; un recibidor de carga, multado kn.5 pe­
sos por mala percepción de carga; un tele­
grafista, multado en 5 pesos por demorar un 
despacho' postal; un telegrafista, destituido 
por diversas faltas en servicio; un depen­
diente de oficina, multado en dos pesos por 
descuidos en servicio; un guarda,, multado en- 
2 pesos por error en partes; un guarda,-mul­
tado en 1 peso por partes faltantes; un guar­
da, multado eu 5 pesos por dejar ir soio un 
tren yació; un boletero, multado en un peso 
por boletos mal, fechados; un telegrafista, mul­
tado én 2 pesos por rehusar retransmisión; 
un guarda, suspendido por 10 dias por perder 
su tren; un cambista, multado en 5 pesos por 
descuido de una máquina.

Entere á su personal y acuse recibo.—//. 
G. Cabrctt. * I
' No se sabe, por otra parte, que nunca un 
empleado de ferrocarril baya sido elevado á 
la categoría de accionista en recompensa de 
peligrosos y prolongados servicios-

E X T E R I O R
ID S  P A Ñ A

Ha sido arrestado en Málaga Pablo Igle­
sias, el inás activo de los socialistas espa­
ñoles. Había ido allí desde Madrid, para acom­
pañar, á los tejedores huelguistas, y alentarlos 
con su palabra. .

Se ive que el gobierno español empieza á 
tener miedo á* la propaganda emancipadora,' 
cuando tan arbitrariamente procede contra 
nuestros copartidarios.

F R A N C IA  •

Una interpelación promovida por Guesde 
en la cámara de diputados ha dado lugar á 
un áinplio debate sobre el colectivismo. El 
debate terminó,.por supuesto, con un voto de 
confianza dado por la disciplinada mayoría 
burguesa al ministerio Dupuy.

A L E M A N IA

La industria metalúrgica pasa eu Sajonia 
por una crisis intensa. En Dresdc y sus alre­
dedores se lian cerrado uumerosos^estableci- 
inientos ue fundición, por falto da ocupación. 
Gran número de obreros han qnedado sin 
trabajo por esto, causa.

Coinciden con esto crisis las persecuciones 
francas'"y solapadas contra el partido^ socia­
lista.

b é l g i c a

^ m in is tro  B u rK je je^ d eh  gabinete, bq 
presentado ya, según dice el telégrafo, una,

serie de- proyectos «tendentes á atraerse las 
simpatías de los diputados socialistas». So 
debe tratar sin duda de proyectos de ley qiíe 
hagan pequeñas edneesiones á la clase tra­
bajadora, para apartar A esto del partí-5 
do socialista. Per'c? el pueblo trabajador belga 
ha de, ser bastante perspicaz para no dejarse 
engañar por-estas «leyes protectoras», que se 
les han ocurrido á los ministros conservado­
res-recién cuando el Partido Obrero ha pro­
bado en las elecciones su fuerza y su impor­
tancia.

N O TA S  D E L A  SEM ANA
En vano los estancieros argentinos esperan 

la buena nueva de que en otro§ países las 
ovejas se han muerto ó no han dado lana. 
En todas partes ellas se han multiplicado y 
han dado hermosos vellones. Y la lana baja. 
Los -dep0sitos.de Europa están llenos. En 
Buenos Aires hay 10,000 toneladas que no se 
pueden vender. Maldito abundancia! exclaman 
los capitalistas; y sienten no poder hacer con 
las ovejas lo que los holandeses hicieron con 
los árboles especieros de las islas de la Son­
da: destruirlas en gran parte, para encarecer 
el producto. - *' •

Pero ellos saben buscar sus compensacio­
nes. Con amagos de revuelta, con tramoyas 
políticas, ó especulando en la Bolsa, los se­
ñores consiguen mantener el oro á un tipo 
elevado, y por consiguiente, los salarios bas­
tante bajos, para que el trabajo del pueblo 
Ies dé rentos considerables.,

Este año la producción de azúcar en la 
República'Argentina .se' calcula en 65.000,000 
3e kilos, Aumento de producción que coinci­
de con un aumento aún mayor en los otros 
países productores. La' cantidad de azúcar 
disponible es ya mayor que la qué> puede 
consumir' la gente rica,0 por más que, se 
harte de dulces y bombones. En vista de esto, 
los fabricantes europeos gestionan un arreglo 
para producirla en menor cantidad.

Por su lado, los trabajadores socialistas se 
preparan para apodérame 'de las fábricas y 
hacerlas producir la mayor cantidad posible 
de azúcar.
■ Esperan que esta no sobrará, una vez que 

la consuman todos- los niños, mujeres y hom­
bres A quienes les gastan las cosas dulces.

Por fin, medio se ha apaciguado- el pande­
ro mendocino.

Entre las plagas que hacen de la política 
argentina una cosa tan pestilente, no es de 
las menores el excesivo papel que en ella 
desempeñan las provincias del interior. Allá 
las ambicionas individuales, poco solicitadas 
por el comercio y por la industria, se encuen­
tran todas sobre los puestos públicos. Sobre' 
una clase trabajadora completamente ignoran­
te é incapaz de comprender sus intereses, 
domina una oligarquía de dos Ó tres familias, 
divididas entre .sí por rivalidades y odios he­
reditarios. Por eso continuamente se producen 
conflictos que á veces ponen en conmoción 
todo el país.

Reforma política da importancia sería la 
de dar á cada parte de, la república una .re­
presentación política en proporción con su 
poblacióli actual.

Una nueva catástrofe acaba de prodücirse 
en el Ferrocarril Central Norte. Al pasarán 
tren de trabajadores de la via sobre una al­
cantarilla, ésta se derrumbó, precipitándose 
ia máquina, el tender y un wagón. Resulta­
ron muertos él inspector Morelli y ei foguis­
ta Cárdoso, gravemente lesionado el maqui­
nista-y más ó menos contusos los otros hom­
bres que iban -en el tren: *
’ No hay que pensar en, indemnización para 

las victimas. Esa* linea 'es del Estado, y esté 
tiene bastantes señores y señoras que pensio­
nar. para poder destinar algún dinero á las 
familias de esos pobres trabajadores.

[Qué clavo les he metido! habrá pensado 
con alegría de traficante, al tener noticia de la 
catástrofe, el señor Lucas González, empresa­
rio constructor de esa linea, que, construyén­
dola mal, se ha hecho millonario.

Ante los continuos accidentes desque son 
víctimas los trabajadores, ¿habrá -* quien se 
atreva á invocar los riesgos del capital para 
legitimar la explotación burguesa?

COLABORACION '
Reglamento inquisitorial ^

No hay título que mejor"le cuadre al regla! 
mentó confeccionado por el gerente —según

creemos, — de la casa Galli Hnos., para los 
talleres de imprento, litografía y encuader­
nación de la misma que el de reglamento 
inquisitorial.

Mientras par una partq el concejal Pitta- 
Iuga presento proyectos qué tienden a mejo­
rar el estado de U clase obrera, par otra 
aparece un b ray Torquemada fraguando tortu­
ra, para los operarios, con la diferencia’ de que 
este- Torquemada fin de siécle es de nüevo 
cuño..

Sabrán—y si no lo saben’ buenó será que lo 
sepan—todos los operarios tipógrafos, litógra- 
f<5%y encuadernadores, .y aun aquellos que á 
otros gremios,pertenezcan, que en la calle 
89 A, núm. 121. enjre Lima y Salta, están 
instalados los talleres de ja casa G allónos., 
cuya casa central está situada en calle Piedad 
esquina.San Martin.

Dichos talleres, en vez de ser lo que apar  
rentan, son verdaderas casas de corrección, 
pues allí al operarió le es absolutamente pro­
hibido fumar bajo pena de ser expulsado.
, ¿Dónde se ha visto tan inicua, orden? ¿En 

que país, vivimos?
; Pero esto no es nada comparado con el re­
glamento que piensa poner en vigencia en "di­
cha casa el señor Gerente. *

Para que se vayan cerciürando los compa* 
ñeros, extractaré sólo algunos párrafos del ci­
tado reglamento.

El. artículo Io di e; « Horario: Las horas 
reglamentarias de trabajo para invierno y 
verano' son nueve, oon esdipción de los gx*a- 
Jbadores y dibujantes, - quienes tx-abajarán 
ocho.

¿Por-qué esas excepciones? ¿Acaso no son 
tan dignos de excepción los tipógrafos, litó­
grafos y maquinistas cc/moríos grabadox-es y 
dibujantes?

Una de dos; ó trabajan ocho horas todos 
en general ó fuera el reglamento.

«Artículo 3o. •Solanente al toque del pilo 
los operarios dejarán el trabajo, y en las 
secciones de máquinas recién entonces (!) se 
empezará la limpieza de cilindx'os; el que no 
cumpliera con este artículo pagará una multa 
equivalente a media hora de su sueldo por 
cada falta.»

¿De manera que los que trabajan en las má- 
quihas tienen la obligación de quedarse una 
ó dos horas, quizá más, haciendo la limpieza 
de cilindx-os? _ .

Entonces ¿á qué diablos viene el artículo Io 
que señala las choras de trabajo en oche y 
nueve?

«Los que entren cinco minutos después de 
haber tocado el pito pasdrán á firmar en el 
libro de faltas.» (art. 4o); *

[Valientes macanas las del célebre redactor 
del reglamento!

«Las faltos de asistencia son descontadas 
de su sueldo con un 25 °[„ más de aumento, 
etcétex-a» (árt. 6°)' .

[Muy bien, señores inquisidores de laclase 
obrera!

Los días de fiesta—según el artículo 7o—se 
trabajarán cuatro horas en la mañana; cuan­
do haya dos días, de fiesta en una semana 
en uno de ellos se trabajará todo el día.

¿Por qué no-se trabaja toda la noche?
.¡Ah-burgueses inquisidores!'

• ..«Cada priixier domingo del mes* se hará 
limpieza genex-al' de máquinas, etc. .(árt. 8o).

Excusado es decir' que el que falte á ello está 
expuesto á que lo pongan de patitas en la 
calle».

«Artículo 9o Cada uno es responsable por 
las pérdidas que ocasione á la cusa, tanto 
jen las máquinas cómo en los materiales, sea 
por dsscuído ó ignorancia.»
- Por este artículo el operario que, por des­

gracia,—cosa que ¿'cualquiera puede suceder 
—empastele una forma pagará el perjuicio y 
se le extenderá un certificado de....^ignoran­
cia.

¡Oh talentum’Bui'guesiano!- 
Y...'para muestra basta-esos botones. No 

quiero citar los demas artículos: básteme de­
cir que todos son cortados por la misma tije­
ra, es decir, ácual mas tiránico.

Alcanza á 22 y en ellos se prohíbe fumar, 
permanecer en los talleres en las horas de des­
canso; se prohibe severamente (art. 17) traer 
ó llevar bultos. El portero es el encargado de 
vigilar á los opex-arios.

De.una blusa, un par de zapatillas,etc, que 
uu opex'ario lleve á su trabajo, debe dar cuen­
ta al portero, convertido por el artículo cita­
do en guardia de los interesados dé la casa.

Y en verdad que solo asi, ese alto cargo, 
puede algún dia llegar á, la meta de sus ambi­
ciones... si antes no lo echan á la calle.

Solo el capataz ó regente es el que tiene una 
recompensa, según el artículo - 21, si se ha 
portado bien, es decir, mortificando á los olle­

ro?, despidiéndolos o retándolos, por otra pe­
queña falta pue cometan, etc.

De modo que si el encargado hoy en día es 
un tii-ano, con las extraordinarias que ajiora^
se le dan se convertirá err dictador._ó-rey
absoluto,, dueño de’ la voluntad de los obrex’os.. 
y señor dé horca y cuchilla.

Porque ¿qué regente no va á mirar por los 
intereses de la casa, si á fin de año se le ha 
de dar una i'ecompensa por sus servicios? -

De hoy en adelante será necesario andar 
ü la oreja y., tener buena lengua para hacer­
la maniobrar en los casos oportunos. •

[Oh teinpox-a ó mores!.
El terrible reglamento dejtodQ habla nxenps 

de los dias en que se efectuarán -los {jagos, 
que siempre se atrasan y no son muy^punr_ 
tuales. ‘ '

Compañeros: ese reglamento es el preludio 
de la época amarga que nos espera.' Aceptar­
lo es lanzarse ciegos á su propia. ruina.

Unámonos todos y hagamos lo posible para - 
salvar á nuestx’qs colegas de esa casa, pues 
están próximos á ser martirizados por un 
hombre sin conciencia, de un verdugo de la 
humanidad que, dicho sea en horior de la .ver­
dad, es un hombre que no sabe lo qu&es tra­
bajo y que no ve á un jeme más allá de las 
•nai'ices.

[Abajo el reglamento!y . - ,
El obrero que. sabe cumplir con sus obliga­

ciones no ha de menester reglamentos. Si con 
él ó .sin él, cuando se quieré_ se- ríe despide, 
¿a qué viéne ese x’eglamento inquisitorial?

Lo que necesita el obrero es. que cuando5 
llega el día 15 y Io del mes, se le abone sus. 
jornales y -no se-le haga esperar,' como suce­
de en muchas partes. _

Ya una vez quiso hacerse- un reglamento en 
la casa denominada «Establecimiento gráfico»^ 
de la calle San José; pex'o se dejó sin efecto, 
porque olía m al la cosan 1 «...

Ahora es esta otrá casa ,1a que quiere dic­
tar leyes,- y en prueba de que teme una catás­
trofe y precaviéndose, pide operarios, en La  
Prensa, por lo que pueda suceder.

No creo que los operarios que tengan un 
poco de x'aciocinio y buen-modo de peqsar 
vayan á lanzarse á. la hoguera. Mucho ojó, 
colegas!

Los compañeros de los talléres de, Galli,r 
asimismo,' no deben permanecer sordos,^cie­
gos ni mudos ante el desastx'oso porvenir que 
tes espera si aceptan ese reglamento.. , .

En nombre de todos los colegas os ruego 
,que no aceptéis ese reglamento dictatorial.

Manteneos firmes y unidos, que-con nuestro 
humilde.contingente os ayudaremos y estare­
mos con vosotros. “

[Viva la uhión obrera! . - -«n
¡Ahajo el reglamento de. la imprenta G&Ui!

4 ' Vegca.

Movimiento obrero argentino •
La ¿onfereñeia del domingo '

El domingo á la noche las asociaciones so­
cialistas de Buenos Aires celebraron la anun­
ciada conferencia en honor del triunfo dg los 
socialistas belgas. _

El salón de la Unión Suisse estaba lleno 
de concui'xencia. Presidió la reunión el com­
pañero Agrian Patrón i.

Hablai'on, Mauli por el grupo Lcs~Egaux, - 
Mariano García por el Centró Socialista 
Obrero, Schafer en nombx'e del club Vorioarts, 
y Francisco Dagnino por el Fascio dei. La- 
voratori, siendo unánimemente aplaudidos.

Acto continuo hicieron - uso de la palabra 
algunos compañeros, del Gentro  ̂Socialista, de 
la sociedad de herreros y oficios anexos y de 
la de panaderos. . - •

Se suscitó una pequeña controversia sobre 
la táctica electox'al, encargándose -Mauli, Abad, 
Manresa y Giménez de destruir los argumen­
tos aducidos1 en contra. *

El compañex’o'Cuneo, de la sociedad de obre­
ros. herreros, , habló también, recomendando 
la unión y la concoi'dia de _ todos)los traba­
jadores para] luchar con éxito contx'a el capi­
talismo. ' ' -iV

Terminó* la reunión en medio del mayor 
entusiasmo, .siendo más de las 12 p. m.

Ha resultado una buena jornada pararía' 
propaganda. •

Sería de desear que estas- reuniones no’ se 
prolongarían líasta una, hóx*a tan avanzada, 
pues ,1a mayoría de los que conetrrren-á ellas 
son obreros que tienen que madrugar* aU dia -  
siguiente. _ ■ . .

• Asociación tipográfica 
Dentro de poco tendrá esta organización , 

gremial un pei’iódico  ̂ encargado de defender 
los intereses de-sus miembros y de la clase 
trabajadora en general. ~



Rural ice.ídide» ,
Reuniéronse el pasado domingo en la se­

cretaria de la Sociedad Obreros Albañiles los 
trabajadores en mosaicos, con el fin de cons- 
tituir una sociedad de resistencia.

La inmensa mayoría' de los trabajadores 
de este gremio se hallaron presentes en ese 
acto, quedando constituida una comisión pro­
visoria encargada de los trabajos prelimina­
res, reducción de estatutos, etc.

En el mismo local deben reunirse mañana 
los obreros que trabajan en las fábricas de 
tejidos, los cuales, según datos que tenemos 

^Bon desapiadadamente explotados.
Siendo este un gremio bastante numeroso, 

estamos en vísperas de tener una nueva so- 
jfciedad gremial de la mayor importancia.

¡Adelante!

Pintare» ^ •
El domingo tuvo lugar la asamblea extra­

ordinaria de los obreros de este gremio, lá 
cual tuvo por fin el nombramiento de las 
nuevas comisiones, en vista de la renuncia 

..de los compañeros que desempeñaban esos 
•cargos.

Pocas veces hemos visto mayor númerovde 
candidatos; baste decir que empezó el escruti- 

Tiio á las 3 p. m. y concluyó á las 6 1/2 p. m.
Fueron elegidos casi la mayoría de los re­

nunciantes, y muchos de éstos, teniendo en 
cuenta que débe estirparse el personalismo, 
volvieron á renunciar.

Los que hoy componen la comisión son: 
Comisión Directiva : Pellegrini, Bonnafont, 
Pavetto, Fioritti, Costa (L.), Sacchi, Batalla, 
Cerlatti, Mellerio, Bernard, Serra y Carpa- 
netti.

Comisión Revisadora: Valliani, Van Bero’, 
Frosio, Negroni y de Bernardis.-

Secretario: Brovelli. 
u Tesorero: Luis Demarchi.

Desearíamos que estos» compañeros, con la 
experiencia que hau dado los 8 meses que 
cuenta esta sociedad, la conduzcan al triunfo* 
de sus aspiraciones.,
.. Tenemos informes seguros de que el 73 °/„ 

de los empresarios pintores, vista la circular 
que fué pasada por los obreros de este gre­
mio, han aumentado el jornal en una propor­
ción de un 20 70.
^Se dirá que las sociedades de resistencia 

no dan resultados?

Herrerot, aeeinícoi, eto
Reuniéronse el domingo los obreros de estos 

gremios en el Salón Unión Suisse.
El objeto de esta reunión era llegar á 

un acuerdo á fin de fijarse el número de 
htíras que debe .establecerse -para los obreros 
del gremio, quedando por unanimidad resuel­
to que se solicite como-máximum la jorna- 

'da de ,8 horas.

Albañiles
En la Sección Barracas reuniéronse los' 

obreros'de este gremio el domingo pasado.
Asistió á dicha reunión una délegación del 

centró, la cual puso de manifiesto á sus 
compañeros el nuevo horario propuesto por 
la sociedad, ó-sea de 6 a', m. á 6 p, m.

En el Circo Raffetto, Montevideo y Santa 
Fe, tuvo lugar el viernes una función á be­
neficio de los enfermos de la Sociedad Obre­
ros Albañiles. ^  ’
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parte, coincidió la miseria de las masas por otra.* 
En semejante estado, ¡as clases directoras, que 
tenían razones para considerar el mundo presen­
te como el mejor de los mundos posibles, debían 
necesariamente tratar de. explicar á su manera 
un fenómeno tan contradictorio como el empo­
brecimiento del pueblo, en medio del aumento de 
la riqueza y de la más elevada prosperidad in­
dustrial. La mejor explicación que se les ocurrió, 
fué echar la culpa al aumento demasiado rápido 
del número de trabajadores, debido á la procrea­
ción excesiva, y no al hecho'de que su exceso 
de riquezas consistía en el sistema de producción 
capitalista y la acumulación de la tierra en ma­
nos de unos cuantos-lores. En estas condiciones, 
«el. plagio infantil, superficial ¿(hipócritamente de­
clamatorio»' que publcóMalthus, vino á interpre­
tar con fidelidad ios pensamientos y secretos de­
seos de la, clase directiva y a justificar su con­
ducta á I03 ojos del mundo. De este modo se ex­
plican la asombrosa aprobación que obtuvo por 
una parte y la violenta hostilidad que encontró 
por otia. Malthus habla pronunciado, en Un mo­
mento opottuno. la frase que convenía á la bur­
guesía inglesa, y por eso, aun cuando su libro 
no encerraba «una sola partícula de ideas pro­
pias», íué Malthus consagrado grande hombre, 
y su nombre se alzó como bandera y santo y se­
ña de toda la doctrina.

Pües'bien; las circunstancias que dieron 4 Mal­
thus ocasión de lanzar su grito de angustia y 
de formular su brutal doctrina (pues la aplicó 
exclusivamente á la clase trrbajadora, uniendo 
asi el ultraje al ataque), no solamente no han 
variado desde aquella época, sino que han em­
peorado de año en año; no solo en la patria de 
Malthus, el Reino Unido ¡Malthus era escocés 
como Adam,Smithj, sino en lodos?los países del 
mundo en que el sistema de producción capista- 
lisla, del robo del sueldo, domesticación y opre­
sión de las masas bajoel maqumismo, ha echado 
raíces en la industria y ha encontrado medios 
do propaganda. Como hemos demostrado, 
consiste- esto sistema en separar donde quiera 
el- trabajador do sus instrumentos de labor, 
y en concentrar éstos ftratés^ del”  suelo ó de 
las IicrrAinitíiitasJ |on manos del capitalista. 
Créanse sin cesar nuevas ramas de industria, se 
perfeccionan, se concentran, y arrojan (á la calle, 
por superíiuas,- nuevas masas de proletarios. .En 
la agricultura, como en la antigua Roma, se de­
sarrolla ia gran propiedad con todas sus .conse­
cuencias. Irlanda, que en este concepto es la tie­
rra clásica por excelencia, y la más duramente 
tratada por la expoliación inglesa, tenía en 1876, 
884,4 millas cuadradas de . prados y dehesas de 
pastos, por 263,3 solamente de tierras cultivadas, 
y cada año ve acentuarse la transformación de 
tierras cultivadas en praderas, en pastos para los 
ganados y en territorios para que cacen los se­
ñores de lá tierra (\). La tierra se encuentra 
frecuentémcnte en Irlanda en manos de gran nú­
mero de péqueños' ó mínimos colonos que no 
pueden" explotar el terreno en grande escala, pre­
sentando asi el aspecto do una comarca, que de 
pais agrícola vuelve al estado primitivo, y opera 
en sentido inverso la evolución que hizo d^ ella, 
de un país primitivo," un pais agrícola». Además, 
la población que al principio ds este siglo exce­
día de ocho millones de almas,-ha descendido hoy 
4 cinco millones próximamente, á pesar de lo 
• cual hay todavía algún millón de sobra. El mis­
mo cuadro ofrece Escocia (2) y eí mismo hecho 
se reproduce en Hungría, que no ha entrado en 
la corriente de la civilización moderna hasta la 
segunda mitad de este siglo. Un pais rico, como 
pocas regiones de Europa, en tierras fértiles, está 
en.vlsperas do la bancarrota; su población acri­
billada de deudas, pobre, miserable, entregada á 
los usureros, emigrando de desesperación, mien­
tras da propiedad del suelo se concentra en manos 
de modernos magnates capitalistas, que ejercen á 
través de bosques y tierras la más terrible y más 
inicua de las explotaciones, de tal modo que, en

(i) «El amo se cuida de que el ciervo y el 
buey, su recreo y. su provecho, sean cebados por 
el campesino, en vez4 de secar sus pantanos. ¡Ya 
conocéis las lagunas de irlanda! ¡El amo deja 
incultos los terrenos donde podían mecerse Jas 
espigas en apretados haces, y le abandona des­
deñosamente ai dominio de las aveg acuáticas! 
¡Si, vive Dios! ¡I.os pantanos y desiertos ocupan 
cuatro millones.de acres!» (Fernanda Freiligrath: 
La Irlanda).

Los trabajadores socialis­
tas que no tengan los dere­
chos políticos deben adqui­
rirlos para defender sus 
intereses.
plazo poco lejano, Hungría dejará de ser un pais 
productor de cereales. Lo mismo sucede eñ Italia. 
Aquí también la unidad politicá ha contribuido 
poderosamente al desarrollo capitalista, pero los 
laboriosos campesinos del Piamonte y de la Lom- 
bardia, de la Toscana y-la Romana, se empobre­
cen cada vez más y se arruinan rápidamente. 
Ya empiezan á formarse lagunas y pantanos," 
donde diez años antes lozaneaban los bien cuida­
dos vergeles y campos de muchos pequeños cul­
tivadores La malaria, esa terrible fiebre, toma 
tales proporciones, que asustadojel gobierno, abrió 
una información en 1882, que dió el triste resul- 
tado de que de 69 provincias del reino, 32 estaban 
atacadas en totalidad, 32 contaminadas y sólo 5 
indemnes La enfermedad, sólo conocida antes 
en los campos, invadió también las ciudades, por­
que el .proletariado, que en ellas se amontona cada 
vez más, aumenta la población rural-proletaria, 
y representa el foco de ¡a enfermedad. 
<ÍEnl/rzados estos hechos con todo lo que-lleva- 
mos dicho del sistema de producción capitalista, 
nos prueban que la miseria y el hambre de las 
masas no son consecuencia de penuria-de medios 
de existencia y alimentación, sino del desigual 
reparto de estos, que conduce- á que unos tengan 
lo superiluo, mientras otros carecen de lo necesa­
rio, y a que se derrochen y malgasten los recur­
sos y se abandonen ¡os beneficios de la" produc­
ción.

,( . .

A  LOS SUSCRITOJEÍES *

Se les ruega dejen aviso en casa para cuan­
do vaya el cobrador con el recibo. Es nece­
sario que no aumenten' demasiado el trabajo 
al cobrador ,’con hacerlo caminar inutilícente, 
a fin de que éste pueda dedicar más tiempo 
á la propaganda.

Se les invita también á que den aviso á 
esta administración cada vez que cambien de 
domicilio.
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CENTRO SOCIALISTA OBRERO
------ ---------------------

Hoy sábado á las 8 p . m. Francisco Fortuny 
dará una conferencia.

El tema será: Contrastes.
--------------VŴ WUWW«
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Les Egaux
Se recomienda á los socios no falten á ■ la 

reunión de hoy (sábado 24) habiendo entrado 
asuntos muy. interesantes qué tratar.

Se invita á los' delegados del Centro Socia­
lista Obrero; Club vonv.irts-y Fascio dei 
Lavoratori elegidos para tratar de la forma­
ción del Comité Central, á una reunión que 
tendrá lugar el domingo 2 de; Diciembre en 
eT local de «Les Egaux», San J o s é ,^  7.

Por la Unión Socialista «Les Egaux
, Las Delegados'.

11 i  i  i i i  i r i T i T i n rint T T T i  r r i  i T i T - r  ri-i

Torneros en madera .
Y  A N E X O S  w •

Se invita á los obreros de estos gremios á 
la asamblea general que tendrá lugar el do­
mingo 25 del comente, á las 2 p in., en e 
local social, Cuyo 1327, para tratar la siguiente 

ORDEN DEL DIA

TRADUCIDO PORI
- E M IL  IA  . P A R D  O B A Z Á N

\ _ !
CAPÍTULO XXII

•IEl eicrfo de jrcbhrion.— A/ílIbus juzgado por Kirl Marx.— Ra- 
zno» de la oploido de Müllhu.% que tomi por tunden 1,1 bur- 
gueiia.—CauMS de la áee|ublaefiiii j la miseria.

' (Conclusión)  .
■ Malthus, por su parte, entra en escena duran­

te aquel periodo .en que los nuevos descubrimien­
tos de Ilargreave, de Arhwright y de W att in­
troducían en la mecánica y en la técnica profun­
das modificaciones, que influyeron primero, y, 
sobre todo, en las industrias del algodón y del 
lino, y privaron de sustento á  millares de obre­
ros que do ellas vivían; La concentración de ios 
capitales y de la propiedad territorial tomó en 
Inglaterra, en esta época, colosales proporciones, 
y con el rápido aumento do la riqueza por una

(2) Dos millones de acres, de las mejores y 
más fértilqs tierras de Escocia, están sin roturar. 
La hierba natural de Glen Tilt es de las jnás 
nutritivas del condado de Pertli; el bosque de 
Ben Aulder era el mejor térreno para prados del 
distrito de Badenoch; una parte'del BlackMount 
líorcst, eran los pastos más ventajosos para Jes 
carneros. Pued.e formarse idea de la extensión 
de tierra devastada por los aficionados á la caza, 
sabiendo que abarcaba una superficie mucho ma- 

or que la dei condado de- Perth. Lo que el país 
ha perdido en fuentes de produclón á consecuen­
cia de) esta violenta devastación, puede calcular­
se con el ejemplo de que el terreno del parque de 
Ben Aulder podría alimentar 15.000 carneros y 
que comprende nada más que l|i tricésima paite 
del total de territorios dedicados á ¡a caza en 
Escocia. Todo este pais de caza es completamen­
te  improductivo, lo mismo que si se io hubiesen 
tragado las olas "del mar del Norte. (Véase: Marx 
E l C apital.) ¡

Elección de dos suplentes. 
Relación de la C. D.
Idem del Tesqrero. 
Proposiciones varias.

SUCIEDAD. COSM OPOLITA

de Obreras Costureras
La Comisión provisoria detesta nueva aso­

ciación ruega á las compañeras que compren­
den sus intereses, quieran hacer-se solidarias 
dé'ella, enviando su adhesión por escrito, y 
dando á conocer su dirección para ulteriores 
avisos. Inútil es decir cuán provechosa será 

1 lia sociedad de costureras en esta ciudad, donde 
somos explotadas hasta el último extremo.' 
Esta sociedad *se propone establecer entre sus

miembros la ayuda “mútua, tanto, en las_¡ en­
fermedades' como para conseguir el mejora­
miento de ios salarios, **etc. “

Lás adhesiones se reciben en el local de 
«Les Egaux», San José núm. 7, á nombre-de 
María Mauli,. secretaria provisoria.

Adelante, compañeras! Pronto nuestra unión 
nos dará.el derecho á una vida menos despre­
ciable que la presente. -
v Asociémosnos, que en día nojejano queda­

remos satisfechas de nuestra obra*.
La Comisión provisoria.
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Centro Socialista Obrero
959 c h il e  959 ^

Ofrece su local para reuniones 
obreras de carácter político, ó gre­
mial. •

En el local se pueden leer los pe­
riódicos y revistas siguientéi:

L ’Ére Nouvelle, de París; Critica Sociale, 
Milán; -Lotta di Classe, Milán; II Grido del 
Popolo, Turín; L ’E ra Nuova, • Genova; II 
Comune di San Remo, San Remo; E l So- 
cialista,Madrid; El Grito del Pueblo, Ali­
cante; Le Soclaliste, Francia; The Peopte, 
Nueva York; Vorioarts, Buenos Aires; Lega 
Ferrovieri Italiani, Milán.

Grupos Socialistas
Fascio dei Lavoratori, Chile 959” -  
Ijes E gaux , San José 7. ^

Club Vorioarts, Pozos 264
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Sociedades Gremialés
Obreros Albañiles yTt anexos. Ayacucho. 760 “ 

»' Bodegueros y  Lico- ~
vistas........... ........ Esmeralda. 469.- *’

» Carpinteros ycbiexos Chile 959
» ConstructoreS~!de car- , ’

ruajes y  anexos... Chile 959 _  -
» Escultores................  Paraná 1200 ,
» Herrados, mécáni- u •— 

eos y  anexos —  Ayacucho 760 
» Hojalateros, gasis- .

tas y anexos.......djhilb 959 “
» Ladrilleros............  Gran Chaco 808 .
» Marmoleros........... Ayacucho 760
* Mayorales y  coche- -

ros de tramioay . Zeballos 228 
» Moldeadores en tier- •• .■ / -

- ra  ro m a n a .......... Junin 143
» Panaderos ..............  Cuyo 1327

y  P intores ...................  Junín 1237 ’ _
» * Sastres...-..'..............  Córdoba 1584.
» Tabaqueros.............  Chile 959~ i
» Talabarteros........TacuarT 253 •
» Tapiceros...... ........  Alsina 1486
» Torneros..)__ . . i . . .  Cuyo 1437 _
», Tipógrafos................  Chile 959
» Yeseros.............. „ .  San José 7 *
» en Mosaicos.............  Ayacucho 760-

- J ' ' B IB L IO T E C A  ‘
- “de — -

. L A . V A N G U A R D IA
Se hallan en. vienta en esta Ad­

ministración los siguientes f̂olletos:
<. ■ . — - — 

Estudio sobre el socialismo científico,
por Gabriel Déville. . . „ ................/  0.20

Observaciones sobre la cuestión* social^ „
por De Amicis................. .......... ; ........... .. 0.20

Ley de los -salarias, por Julio Guesde. 0.20 
Socialismo utópicqysocialismo^ cientí­

fico, por EngelsJ-;....... t ........... i ___” '0.2(7
La Autonomía y La Jornada Legal 

de 8 horas, por Pablo Lafargue..., 0.20 
Manifiesto comunista, por “ Carlos

Marx y Federico. Engels...................  0.15\
El Colectivismo, por Julio Guesde... 0.15

NOTA.— En ésta Administración tambíé - 
se reciben suscriciones para los periódicos so 
cialistas de Europa. ' ’0 -


